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			Prólogo

			Este libro, al que solemos llamar hijo, es un poco de todas. Precisamente yo estoy a punto de convertirme en madre. Me ha costado decidirme a ambas cosas, la primera porque yo no tuve la opción de decidir por propia voluntad embarcarme en esa tarea de llevar este hijo que llevo en mi vientre, que en un momento dado podría ser repudiado por mí, su propia madre. Y la segunda razón, porque me removía todo, el narrar mi historia y que esta viese la luz en este libro.

			Sin embargo, gracias a María Luisa, que habla y escucha, un día llegó a mi vida en un tren de vuelta a Bilbao, y de ahí nos comunicábamos siempre que se podía. Ella no me convenció, no hizo falta. Ella solo me hizo sentir que, si no soy culpable y sí víctima, podía ayudar a otras muchas mujeres.

			Les abro esta primera página para que lean y dejen salir sus miedos. Si eres familiar de una de ellas, amigo o compañera de trabajo, no dudes en ponerle nombre a este asunto. El silencio mata, la culpa absurda te consume, mientras ellos viven como si nada hubiese pasado.
Este libro es una oportunidad, como indica su título, de frenarse y cambiar de estrategias para contigo y con ellos. Las víctimas ya no se callan, porque no es justo que te martirices más de lo que ya te hicieron.

			Deseando éxito en lo que se pretende que muchas se animen en todo sentido y den luz a este tema que cada vez se da más. No importa edad, raza o sexo, pues hasta mujeres se prestan para dañar a otras hasta hundirlas y hacer de ellas un pedacito del ser que un día fue.

			Luciérnaga

		

	
		
			En un abismo

			Se siente vértigo, ansiedad y un sentimiento de vergüenza que cubre por completo tu inocencia. Se paralizan los sentidos, el tiempo y la capacidad que tenías de solucionar las cosas.

			Es un tema delicado y no es fácil de digerir, ni siquiera para mí. Esto es una terapia y un desafío que estaba en tareas pendientes. Hay que tratarlo con tacto, respeto y mucha templanza. La valentía no es solo una virtud, es el arma poderosa que quiebra todo dolor y ayuda para aquello que te aleja de tu propia realidad. Y beneficia a tu entorno familiar, acercándote nuevamente a ese vínculo que de alguna manera se había anulado, así como tu propia conciencia y razonamiento.

			A estas personas y a un sinfín de ellas, aquellas que no hablan ni hablaron, todos esos casos que jamás fueron noticia en los medios de comunicación. A esos familiares que sufren, que le cambiaron su vida y el infierno se presenta a ratos. Otros moderan su ira, pero se dejan arrastrar por la amargura —no es para menos—. Quiero ofrecerle mi apoyo, decirles que son víctimas, que todo lleva su tiempo, que no se rindan, que tengan fe en la justicia y mucha confianza en ellas mismas como víctimas y como valientes, en sus situaciones vividas y en sus propias verdades.

			Cuando tocas fondo y el precipicio se acelera ante tus ojos, es difícil no caer en la tentación de olvidarte de todo cuanto te importa. A sabiendas de que el dolor abrasa tu interior y hasta tu exterior, convirtiéndose la propia víctima en monstruo para ella misma, atacando a su persona sin consideración alguna. Siente la necesidad de fustigar y reprocharle su conducta. Reprimiendo o agravando, según cada persona, sus muestras de afectos. Cambian su estilo de vida y acaban en algunos casos o aborreciendo el sexo o tomando el control sobre ello prostituyendo su cuerpo y su alma.

			También en esta situación, como decía Nietzsche, si miras fijamente al abismo, el abismo te devuelve la mirada. No es fácil, pero hay que cuidarse y dejarse cuidar en este asunto. Hay quien enmudece, no solo en el hecho de no contarlo, también el desgano a relacionarse y apenas hablan monosílabos. En cambio las hay que evitan el silencio y hablan y hablan sin cesar, interactúan, se ríen de sí mismos, pero en el fondo, detrás de esta actitud se esconde el miedo de verbalizar si verdaderamente están bien o fingen estarlo de cara a los demás.

			Me consta que hay tres grupos de personas ante este tema.

			Grupo A.V.R.

			Son los asombrados, por lo que se relata aquí.
Los que tienden a tener una visión crítica y que no creen en la versión de los hechos simplemente por no haberlo contado en su momento.

			Sus reacciones son en contra de las víctimas, considerándolas culpables, ya sea por salir tarde a la calle, por su forma de vestir o, peor aún, por ser sociables y guapas.
Grupo E.V.P.
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